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            INTRODUCCIÓN
      

            SOBRE CÓMO INDAGUÉ LA AVENTURA CARIBEÑA DE

CIRO BAYO
      

         

         En la edición de la obra inédita de Ciro Bayo y Segurola (Madrid, 1859-1939) Las bodas de Quiteria, —recientemente publicada por Ediciones 98— explicaba las razones que me llevaron a emprender la investigación biográfica de este autor. Una serie de eventos —el regicidio frustrado realizado por Matero Morral y la caminata a Yuste de Pío y Ricardo Baroja junto a Ciro Bayo— coincidieron con el alumbramiento de mi abuelo Germán González Calvo (1906-1992), el día 31 de mayo de 1906. Mis lecturas relacionadas con estos acontecimientos y con don Ciro despertaron y avivaron mi interés por leer todas las obras de Bayo y por investigar su vida. Baste indicar ahora que llevo más de diecisiete años dedicado al estudio de la vida y obra de este autor de cara a publicar su biografía.

         Mi interés por don Ciro no es nada original, ya que coincide con el que mostraron, en su momento, los jóvenes contertulios modernistas y noventayochistas que escuchaban en labios del propio Bayo —en la horchatería de la Candela y en otros cafés madrileños del cambio del siglo xix
          al xx
         — los relatos de sus viajes por Argentina, Bolivia, Cuba y el Amazonas.

         Ciro Bayo me fascinó tanto por su curioso devenir como por su magnífica prosa. Don Ciro fue un escritor aventurero que merece estar considerado entre lo más granado de la generación del 98, marbete que a efectos prácticos sigue resultando utilísimo porque ha calado en el imaginario colectivo, a pesar de que no resulte del agrado de los académicos de hoy. Bayo gozó en vida no solo del especial aprecio de los hermanos Pío y Ricardo Baroja —que le calificaron como «hidalgo quijotesco»—, sino también de la consideración de Unamuno y Azorín.

         Don Ciro se convirtió en personaje de ficción en algunas obras señeras de varios escritores del 98. Ramón de Valle Inclán lo inmortalizó en Luces de Bohemia como Peregrino Gay, es más, se inspiró en la obra Los Marañones de Bayo para escribir Tirano Banderas. Pío Baroja trazó una contrafigura de él en el licenciado Latorre de Locuras de carnaval, como bien ha desvelado mi amigo el librero Julio Manso en su magnífica introducción a la edición de esa novela publicada por el Gremio de Libreros de Viejo de Madrid.

         Tras la muerte de don Ciro, su figura y su obra cayeron en un injusto olvido. No obstante, siempre han surgido admiradores que reivindican su obra. Entre los más conocidos cabe mencionar a José Alfonso, Joaquín de Entreambasaguas, Gastón Baquero, Julio Caro Baroja, Alicia Redondo Goicochea, Josefina Rojo Ovíes, José Esteban, José Antonio Ereño Altuna y José Fradejas Lebrero. El mismísimo Camilo José Cela en su Viaje a la Alcarria tomó como modelo Lazarillo español de Ciro Bayo y preparó un número especial sobre él en sus Papeles de son Armadans, amén de mencionarle con admiración en sus propias memorias.

         A pesar de esas esporádicas reivindicaciones, hoy en día, no goza don Ciro de la popularidad que merece por la calidad de su obra. Sus escritos no están suficientemente difundidos, pese a los beneméritos esfuerzos de José Esteban en un par de casas editoriales y a la reciente publicación de las obras completas en una fundación madrileña. Estas últimas no llegan a ser completas, una laguna que comenzó a resolver Ediciones 98 con la publicación del manuscrito inédito Las bodas de Quiteria y continúa con la edición de la obra desconocida que ahora ofrecemos al lector. Labor que completaremos posteriormente con la edición de otros textos desconocidos del escritor. Esta recuperación de la figura y la obra de este aventurero culminará con la publicación de mi biografía de Ciro Bayo. Espero poder presentar esa obra en el año próximo.

         
            Ciro Bayo en Cuba
         

         

         Lamentablemente diversos y dispersos quehaceres han impedido que finalizase la redacción de la biografía de don Ciro. En distintas ocasiones abandoné la senda cirobayiana por las bifurcaciones que desviaron mi atención de la meta inicial. Una incontrolable curiosidad me impelía a investigar otros asuntos colaterales que surgían al profundizar en la vida y obra del autor de Lazarillo español. Llevaba largo tiempo intentando aclarar, mediante documentación fehaciente, la etapa de la vida de su autor en Cuba. Etapa sobre la que lo único que conocía era lo que había escrito Bayo para la enciclopedia Espasa en 1911.

         En dicha autobiografía, don Ciro indicaba que había viajado con una compañía de cómicos a Cuba, donde murieron casi todos ellos como consecuencia del vómito negro. Explicaba que hubo de ejercer todo tipo de oficios para poder sobrevivir, por ejemplo se dedicó a cortar caña de azúcar. También daba cuenta de que logró un premio literario del Ayuntamiento de Matanzas por su Epitalamio a las bodas de doña María de las Mercedes con su majestad Alfonso xii. En dicha noticia enciclopédica de Bayo no consta la fecha de su viaje a Cuba ni la duración de su estancia en la isla.

         Algunos estudiosos de Ciro Bayo incluso cuestionaban la veracidad de este viaje caribeño y llegaron a calificarlo como una fantasía del autor. No me resultó demasiado difícil confirmar la autenticidad del viaje, puesto que consta en su expediente académico la presentación de una cédula de identidad expedida a nombre de don Ciro en La Habana en abril de 1878.

         No obstante, quedaban por aclarar otros aspectos biográficos relativos a este episodio caribeño de la vida de Bayo que he podido solventar en parte gracias al descubrimiento de De Barcelona a La Habana. La primera información que tuve de la existencia de esta obra me la facilitó mi buena amiga Carmen Sobrevila, en el año 2003. Unos años después, localicé en una librería de viejo de La Rioja el ejemplar de la obra que guardo como oro en paño en mi biblioteca. El libro me abrió nuevos horizontes para despejar incógnitas relativas al periodo cubano de nuestro autor.

         También contaba con la información contenida en una carta que había enviado don Ciro a Unamuno, fechada el 4 de febrero de 1904. En la misiva, Bayo informaba a don Miguel que había vivido en Cuba y precisaba que «mi madre me rescató de la manigua». Si tenemos en cuenta que su madre murió en 1879 y que en 1880 Bayo publicó a su costa De Barcelona a La Habana en la Ciudad Condal, resulta evidente que su estancia en Cuba fue anterior a 1879, dato que congeniaba con la mencionada cédula personal emitida en abril de 1878.

         Intenté precisar la cronología de la aventura antillana investigando sobre el premio que obtuvo don Ciro en el concurso literario de Ayuntamiento de Matanzas, distinción que afirmaba haber recibido el propio Bayo en la referida autobiografía de la enciclopedia Espasa. Lamentablemente, no he logrado acceder al expediente de dicho premio porque mis gestiones ante las autoridades municipales de dicha ciudad no han proporcionado los resultados apetecidos. Tampoco me ha servido de nada solicitar ayuda a la embajada española en Cuba, donde un representante me la denegó y me invitó a que intentara contratar los servicios de un investigador...

         Desafortunadamente, tampoco he podido viajar a Cuba. En todo caso, en función de las contestaciones recibidas desde la isla caribeña, no parece que el archivo histórico de Matanzas esté bien organizado y menos aún que resulte de fácil acceso. Nadie ha sabido o querido darme noticia del legajo en el que figurará lo referente al premio. Naturalmente seguiré intentando conseguir acceder a esa información administrativa, no solo para poder aclarar aspectos cronológicos del devenir vital de don Ciro, sino para intentar localizar el escrito que resultó galardonado, que es lo que más me interesa. A la espera de ese momento, parece claro que este Epitalamio hubo de ser posterior a la real boda de Alfonso xii
          con doña María de las Mercedes, unión que tuvo lugar el 23 de enero de 1878. Ciro Bayo debió de obtener el premio entre la fecha del enlace nupcial y la de la muerte de la reina acaecida el 26 de junio de 1878.

         Al intentar enmarcar cronológicamente el periplo antillano de Ciro Bayo me encontraba en un callejón obscuro; dado que no constan ni la fecha de su viaje a Cuba ni la duración de su estancia en la isla ni en la noticia autobiográfica de don Ciro en la enciclopedia Espasa ni en la mencionada carta a Unamuno. Solamente disponía de los datos documentales ya indicados: la expedición en La Habana de su cédula de identidad en abril de 1878, la muerte de su madre en 1879 y la cronología de la boda y deceso de doña María de las Mercedes. Pero ninguna de estas informaciones permitía precisar cuándo llegó el aventurero escritor a Cuba.

         El hallazgo del libro que ahora editamos en Ediciones 98 —obra desconocida hasta la fecha para los estudiosos de Bayo—, nos arrojó luz en ese callejón mal alumbrado en el que me encontraba, porque confirmaba la exactitud de lo afirmado por don Ciro en su autobiografía. Y no solo De Barcelona a La Habana nos permite cerciorarnos de que allí estuvo el peregrino escritor, sino que también nos enmarca la fecha de su viaje a Cuba.

         En efecto, Bayo refiere en el libro que partió desde el puerto de Barcelona, a bordo de la fragata Tetis con destino a La Habana, el día primero de enero de un año que no determina explícitamente: «El día 1° de enero de 18...». La obra concluye con la entrada en el puerto de La Habana el día 23 de febrero del año en que afirma que se celebraba el 145 aniversario del nacimiento de George Washington, acaecido el 22 de febrero de 1732. Si don Ciro no se equivocase con respecto a dicha conmemoración, habríamos de convenir en que llegó al puerto de La Habana el día 23 de febrero de 1877. No obstante, en virtud de otros datos biográficos que constan en mi archivo, creo que efectivamente se equivoca Bayo en la fecha de la efeméride. Afirmo que en realidad lo que se celebraba cuando arribó don Ciro a La Habana fue el 146 aniversario y no el 145 del natalicio de Washington. Considero que Bayo llegó a la capital de las Antillas el 23 de febrero de 1878. En definitiva, aunque por el momento no he logrado acreditar fehacientemente la fecha de la salida del puerto de Barcelona ni la de la llegada a La Habana de la Tetis, considero que Bayo recaló en la isla antillana ese día de febrero y que residió en Cuba hasta la primavera o el verano del mismo año; posiblemente, a finales de agosto o primeros de septiembre ya debía de estar de regreso en Barcelona.

         
            El derrotero de la fragata Tetis
         

         

         De Barcelona a La Habana es una especie de cuaderno de bitácora de Ciro Bayo en el que se refiere lo acontecido durante la derrota por el Mediterráneo y el Atlántico de la fragata Tetis en aquel viaje de cincuenta y cuatro días. Conviene aclarar que, aunque actualmente se nos figura que una fragata solamente presta un servicio militar, durante el siglo xix
          había otras fragatas que se utilizaban con fines civiles para el transporte de mercancías y de pasajeros. De ahí que nos conste que, en el mismo mes en que hizo su entrada en el puerto de La Habana la fragata Tetis, arribaron allí otras treinta y cinco embarcaciones civiles de este mismo tipo, según consta en el Boletín Oficial de la Isla de Cuba que publicó la Dirección General de Hacienda en 1881.

         He indagado en varios archivos de la Armada española los datos referentes a la fragata Tetis, porque, aunque quedaba claro el uso civil de la fragata en el momento en el que viajó Bayo a La Habana, podría darse el caso de que se tratara de una antigua fragata militar que hubiera sido desarmada y vendida anteriormente a un armador civil. En dichos centros, únicamente localicé dos fragatas Tetis que pertenecieron a la marina de guerra española. La primera operó en el siglo xviii
          y la segunda a fines del mismo siglo y comienzos del siguiente. Descartada la fragata más antigua por razones cronológicas obvias, resulta poco probable que esta segunda fragata fuera la Tetis en la que viajó don Ciro a La Habana. Bayo indica en esta obra que el barco «fue construido en los talleres de la compañía francesa Forges et Chantiers de la Méditerranée, una de las sociedades navales más afamadas, constructora también de la blindada Numancia». Teniendo en cuenta que dichos astilleros se fundaron en el año 1853, estimo del todo improbable que se trate de la misma nave que perteneció en su día a la Armada española.

         Una vez consultados los archivos miliares, dirigí mis pesquisas a los civiles. En la obra de Ciro Bayo que analizamos se describe con precisión la fragata Tetis: «Su esbelto casco forrado de cobre, sustentaba una robusta arboladura adornada de flámulas y gallardetes; en el palo mayor flotaba la matrícula de Barcelona, en el mesana las iniciales del armador, en el trinquete el airoso nombre de la fragata y a popa ondulaba con graciosos rizos la bandera española». Apréciese que don Ciro afirmaba en ella que el barco disponía de matrícula de Barcelona, intenté confirmar este extremo en el magnífico archivo del Museo Marítimo de Barcelona. Javier Aznar, amable archivero en dicho centro, me informó de que la única Tetis matriculada en Barcelona era un bergantín denominado Thetis que se había construido en Liverpool y que se dio de alta en el año 1870. Evidentemente tampoco se trataba de nuestra Tetis, porque esta otra Thetis no se había construido en Francia y porque parece poco probable que don Ciro hubiera confundido la tipología del velero. Bayo, en su descripción, menciona los tres palos característicos de las fragatas, en tanto que un bergantín dispone solamente de dos palos.

         Afortunadamente contamos con una información legal que confirma la existencia de la fragata en la que viajó don Ciro a la isla antillana. En efecto, el 5 de marzo de 1856, el capitán general de Cuba autorizó a que una fragata denominada Tetis percibiese determinada subvención estatal por el sobreporte desde la península a La Habana de la correspondencia franqueada por Correos. Esta autorización atendía una solicitud del capitán de la Tetis, Bartolomé Llompart. Estas informaciones aparecen en el volumen primero de la Legislación ultramarina publicada por Joaquín Rodríguez San Pedro en 1863. Contamos además con el dato de que un soldado llamado Antonio Iglesias Mancebo embarcó en la «fragata española Tetis», el día 6 de septiembre de 1857, para unirse al ejército de la isla de Cuba, conforme refleja el Boletín Oficial de la Capitanía General de la Isla de Cuba publicado en 1863. El viaje ultramarino del referido soldado corrobora aún más la veracidad de la singladura de Bayo en la tan reiterada embarcación. Nótese que todas estas fechas son posteriores al año de fundación de los astilleros franceses, 1853, en los que según Bayo se construyó la Tetis, por lo que indirectamente puede confirmarse la veracidad de la información recogida por don Ciro respecto a la construcción de la nave en Francia.

         Por otra parte, he intentado, sin éxito, documentar la salida de la Tetis del puerto de Barcelona que indica don Ciro en esta obra a través de las noticias contenidas en los archivo de los armadores que se conservan en el Museo Marítimo de Barcelona. Sería necesario realizar una profunda investigación en dichos fondos, algo que aún no me ha sido posible llevar a cabo. Tampoco aparece la noticia de la partida de la fragata en el Diario de Barcelona de esas fechas, tal y como me ha informado amablemente Mónica Callejón, bibliotecaria del Archivo Histórico Municipal de Barcelona.

         También he encallado cuando he intentado recabar todos los datos que hubiera deseado respecto al capitán vizcaíno Cosme Arnaiz, quien según Ciro Bayo capitaneaba la Tetis en su derrota entre Barcelona y La Habana. Si bien he encontrado una serie de miembros de la Armada española con el apellido Arnaiz que prestaron sus servicios a lo largo del siglo xix
         , ninguno de ellos se llamaba Cosme. Considero que se trataba de un capitán de la marina mercante que no capitaneó embarcaciones militares. A no ser que don Ciro cambiase u ocultase el nombre real del marino en su relato. Tal vez Bartolomé Llompart aún sería por esa época el capitán de la fragata; ya que en la Guía oficial de Cádiz, su provincia y departamento publicada por José Rosetty y Pranz en 1878, figura Llompart como capitán y piloto con residencia en la calle de Arbolí.

         A pesar de las mencionadas incertidumbres, sostengo que probablemente Ciro Bayo ofreció datos fidedignos tanto sobre el referido marino, como sobre la Tetis y su partida de la Ciudad Condal con rumbo a La Habana. Confío en aclarar estos aspectos mediante una investigación en Cuba.

         
            De Barcelona a La Habana
         

         

         Pesquisas biográficas aparte, he de congratularme de haber encontrado De Barcelona a La Habana, libro desconocido de don Ciro. Los estudiosos de la obra de Bayo —incluidos los dos que han realizado tesis doctorales sobre él— ignoraban la existencia de esta obra. El propio Ciro Bayo jamás dio noticia sobre ella ni en sus libros ni en sus artículos ni en las cartas que conocemos hasta la fecha. Se trata de una obra rarísima que editó el propio escritor a su costa en 1880, cuando contaba veinte años de edad, jamás se ha reeditado desde entonces. Ahora realizamos su segunda edición.

         Es un libro de viajes en el que el autor narra sus propias vivencias personales. Don Ciro repasa en él las incidencias de su derrota en la fragata Tetis desde el puerto de Barcelona hasta La Habana. Un viaje que se inició el primero de enero de 1878 y concluyó el 23 de febrero del mismo año.

         La vida en la nave, a lo largo de los cincuenta y cuatro días de la travesía, se narra en el libro de forma muy amena. Resultan especialmente interesantes y pintorescas las pinceladas sobre las interacciones entre los pasajeros. El autor describe magistralmente el devenir de las actividades diarias en el barco, las comidas, las veladas, etc. Las conversaciones entre los viajeros y las caracterizaciones de los tripulantes, especialmente la del capitán, resultan magníficas.

         Don Ciro describe en primera persona las sensaciones y pensamientos que experimenta durante la derrota de la Tetis, expresa sus reflexiones relativas a las regiones que divisa desde el navío y utiliza al capitán de la fragata, don Cosme Arnaiz, como una contrafigura de sí mismo.

         Arnaiz dirige y protagoniza las veladas o tertulias de los pasajeros. En ellas se repasan todo tipo de aspectos relacionados con el mar: la literatura marina, la historia de la navegación, los pobladores míticos de los mares, la fauna oceánica, los seres fantásticos que habitan los océanos, las supersticiones de las gentes de la mar, la historia de los faros, etc. Todo ello está escrito en la forma característica de don Ciro: una prosa amena y recia, con un lenguaje atractivo y un ritmo trepidante. El lector de De Barcelona a La Habana se sentirá un miembro más del pasaje. Experimentará todas las sensaciones del viajero transatlántico decimonónico y asistirá encantado a las amenísimas veladas que se celebraron en la Tetis hace ya ciento treinta y tres años. Don Ciro publicó excelentes libros relativos a sus viajes a pie y a caballo, pero este presenta el particular encanto de ser el único de tema marino. Deseo que los lectores disfruten mucho con la lectura de este magnífico relato.

         
            Características de esta edición
         

         

         Transcribo aquí íntegra y fielmente el ejemplar de mi colección particular de la obra De Barcelona a La Habana editada por el propio autor en 1880. Ciro Bayo corrió con los gastos de impresión del libro en la imprenta barcelonesa de los sucesores de N. Ramíres y compañía. Esta imprenta estaba situada en el número 4 del Pasaje de Escudillers. Se trata de un libro en octavo menor, con unas dimensiones de catorce centímetros de ancho por veinte de alto y consta de 76 páginas.

         Las ilustraciones de la presente edición no iluminaban la príncipe. Muchas de ellas son acuarelas, óleos y grabados que realizó el pintor y grabador cántabro Tomás Campuzano y Aguirre (1857-1934), un artista muy ligado al 98: enseñó el arte del grabado a Ricardo Baroja y su obra ofrece un carácter literario próximo al de esta generación.

         Esta edición mantiene la puntuación y grafía de la primera y única que la antecede. Las notas a pie de página son del propio autor.

         Jesús Alfonso Blázquez González
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